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Origen del mercado de Monells 

Hemos estudiado en números anter iores los 
aspectos rel igioso, po l í t i co -mi l i ta r y nob i l i a r io 
de la ant igua villa de Monells, acerca de los cua­
les creemos haber apor tado datos nuevos, mu­
chos de ellos recogidos de documentos inéditos 
y con interpretaciones de ellos de pr imera mano. 

Pero la invest igación histór ica hoy pref iere 
expansionarse por otros campos en busca del 
pa lp i to humano que late en las actividades eco­
nómicas y sociales. Por ello, sin duda, será de 
interés para los cul tos lectores de «Revista de 
Gerona», que escudr iñemos más p ro fundamente 
los enigmas del pasado de nuestras comarcas y 
veamos como Monells llegó a ser un centro co­
marcal de tanta impor tanc ia y una villa tan flo­
reciente económicamente que la par t ic ipac ión en 
sus rédi tos era codicia por reyes, condes, viz­
condes, caballeros y aun por obispos, además de 
tcdo5 los prc ie r iona les del comerc io y de la 
banca. 

Pertenece ya al acerbo de lo conoc ido que la 
causa inmediata de aquella prosper idad radicaba 
en el mercado semanal que desde t iempo inme­
mor ia l se celebraba en la plaza de Monells. 

Incluso arqu i tec tón icamente , el mayor atrac­
t ivo actual de Monells es su plaza Mayor , bella­
mente por t icada, y \os aledaños de ésta, como 
la plaza de! Acei te y la calle del Casti l lo, que enla­
zaba el poder ío feudal con el poder económico 
d imanante del comerc io . 

Como se ha divagado mucho sobre el o r igen 
de ese mercado, empezamos por ofrecer el texto 
de concesión, luego una t raducc ión l i teral del 
m i smo y te rminamos con un comenta r io dest i­
nado a subrayar sus lógicas deducciones. 

• V Traducción del convenio sobre el mercado 

ONELLS 

lor 

JAIME MARQUES CASANOVAS 

Este es el convenio hecho ent re el señor Ra­
món conde de Barcelona y también / de Gerona 
y Ramón Auger de Monells sobre el cambio del 
mercado de Agnells, / que el mencionado conde 
muda del lugar en que solía tenerse al casti l lo 
del predicho / Ramón de Monells. Así pues, con­
viene Ramón Auger al mencionado conde que 
en / la misma au to r idad y convenio tenga el 
p red icho mercado por el mer i tado conde y por 
la poster idad del m ismo c o n / d e en el ya c i tado 
castil lo de Monells él m i smo y su pos te r idad , en 
cuya au to r idad y conveniencia / los antecesores 
del repetido Ramón tuv ieron el m ismo mercado 
por los antecesores del mismo conde en el lugar 
/ en que antes estaba, denominado A g n e l ( l ) s . 
Conviene en efecto el sobredicho conde al repe­
t ido Ramón y a su pos te r i / dad que si sobrevi­
niere algún per ju ic io a consecuencia del ante­
d icho cambio , o algún o t r o mercado fuere / 
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Ma.8 Cuní de Ant/clls {Cor<;a), situado junto ai antiguo civniino (}(•• Gerona, probable 
solar de!, linaje ríe Anyells y enipíazawicnto del primitivo mercado de Áf/nrlls. En la 
torre pxiede verse un gran ventanal del niglo xiv y en la ventana inferior hag 

un escudo nobiliario 
(Foto J . Maj'quós)' 

hecho para dest rucc ión o de t r imen to o cambio 

del ind icado mercado de Monells en / el condado 

de Gerona o en el de Ampur i as , el m ismo conde 

sea para el p red icho Ramón y para su poster idad 

leal / defensor suyo en todo con fidelidad sin 

engaño. Hecho el convenio el VI idus sept iembre 

en el año X L I l l / del re inado del rey Felipe, en 

presencia del vizconde Poncio y de Bernardo, 

conde de Besalú. Sig + no de Ramón conde, el 

cual f i rmé y rogué que se f i rmara este conve­

nio. Sig + no de Durca / Sig- | -no de Ramón Er-

mengol . / Sig + no de Pedro Bernardo. Sig + no 

de Gui l le rmo Gauf redo + Ramón P. rogado es­

c r ib í esto en el día y año d ichos. A rna ldo sub-

d iácono, el cual en el año del Señor 1192 el 

octavo de los idus de d ic iembre f ie lmente lo 

t ras ladé, . . SÍg + no de Berenguer S t r u ; . S i g + n o 

de P. Renaldo Moner, S i g + n o de Renaldo, h i j o 

suyo, Sig + no de Ermengo l , los cuales hemos 

v is to y oído este t raslado hecho fielmente y por 

ello somos testigos. 

+ Ermengando precbí tero y escr ibano pú­

bl ico de Gerona, lo f i r m o . 

{Las rayas obl icuas ind ican el camb io de 

línea en el texto l a t i n o ) . 

Precisiones 

Como se ve, el documento reproduc ido y 

t raduc ido ref iere que el conde Ramón Beren­

guer 111 con vi no con Ramón Auger señor del 

casti l lo y t é rm ino de Monells, en que el mercado 

que se celebraba en Anyells, en lo sucesivo se 

celebrara en el casti l lo de Monells. Es un perga­

m i n o que se guarda en el A rch ivo de la Corona 

de Aragón, a la gentileza de cuyo personal debe­

mos la fo tocopia que poseemos. El pergamino es 

una copia autor izada por no ta r io 89 años des­

pués de haberse escr i to el o r i g ina l ; pero su valor 

documenta l es comple to porque era poco el 
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Plazn (Ir Minivlls, Iti fh'-
chfí Kvñaltt un vfvtftiKtl 
con arco ilc kcrraditro. 

t i empo t ranscu r r i do y el escr ibano no podía 

tener grandes di f icul tades en la in te rpre tac ión 

de la escr i tu ra . 

El o torgante del permiso para el camb io de 

mercado se llama el conde Ramón de Barcelona 

y también de Gerona. Esa mención del t í tu lo de 

conde de Gerona al lado del más preeminente 

de conde de Barcelona pudo insertarse para ha­

lagar la pequeña van idad de los dest inatar ios 

gerundenses, pero estaba just i f icada porque Mo-

nelfs y Anyells se hallaban efect ivamente den t ro 

del t e r r i t o r i o del condado de Gerona. 

La fecha del documento or ig ina l es el día 

seis de las idus de febrero del año cuarenta y 

tres del rey de Francia Felipe. Se t ra ta del rey 

Felipe I de la dinastía de los Capetos cuyo rei­

nado empezó el día 29 de agosto de lOóO, Según 

nuestra cuenta, aquella fecha corresponde al 

día ocho de febrero del año 1103, con lo cual 

hemos de cor reg i r l igeramente la fecha de 1102 

que han dado Pella y Forgas y los demás histo­

r iadores a quienes seguíamos equivocadamente 

en el a r t í cu lo II de esta serie. 

Es muy signi f icat ivo el hecho de que ese do­

cumento no es una nueva concesión de mercado, 

sino el t ras lado del que ya existía en Agnels. 

Alguien ha fantaseado sobre este dato imagi­

nando que se t rataba de un mercado de corderos 

por la f o rma de este topón imo que ahora escri­

b imos Anyells. Todavía hoy se llama así un vecin­

da r io del pueblo de Corsa, s i tuado a la ori l la de­

recha de la carretera de Gerona a Pelamos antes 

de llegar al pueblo de Corsa. 

Una de esas casas, quizás la que se llama «Mas 

Cuní» y que tiene mayor aspecto de for ta leza, 

hubo de ser una to r re o casa fuer te dependiente 

de la ju r i sd icc ión del barón de Monells, y fue 

cuna de un l inaje de cierta nobleza, puesto que 

conocemos un personaje que en el año 1084 fir­

maba con el nombre de Gui l le rmo Ramón de 

Agne'lis. 

El mercado de Agnells se había in ic iado por 

un documento an ter io rmente emanado de la 

au to r idad soberana en favor del señor del cas­

t i l lo de Monells; pero en 1103 de ello hacía tanto 

t iempo que ya no había memor ia de los nom­

bres del o torgante ni del concesionar io. Por ello 

se indican s implemente con la denominac ión de 

antecesores del m ismo Ramón (de Monel ls) y 

los antecesores del m ismo conde (Ramón Be-

renguer I I I ) . Si el lugar del mercado de Agnels 

no hubiera pertenecido al t é rm ino del castil lo 

de Monells, ni el poder soberano lo hubiera con­

cedido al señor de éste ni ahora hubiera pod ido 

ser t rasladado sin per ju ic io de tercero, el cual 

hubiera pod ido inva l idar la concesión del cam­

bio de lugar. 
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Vista dv la plaza del Aceite Evtradu de} mrrcadti {¡f Motic!l-f 

Se considera t iempo inmemor ia l el espacio 

de noventa años porque para perderse la memo­

ria de un hecho tan trascendente ha de pasar 

más de una generación; así que podemos ret ro­

traer por lo menos hasta los comienzos del siglo 

once la concesión del mercado de Anyells. 

El t ras lado del emplazamiento del mercado 

c unos dos qu i l óme t ros de distancia podría pa­

recer ins igni f icante; paro las consecuencias po­

dían ser catastróf icas si no se prevenían los 

acontec imientos. En efecto, la concesión de un 

mercado solía ¡r acompañada del señalamiento 

de un te r r i t o r i o o de una distancia den t ro de los 

cuales no estaba p e r m i t i d o celebrar o t r o mer­

cado, y siendo Agnells un lugar f ron te r i zo ent re 

los condados de Gerona y de Ampur ias , sin duda 

in te rv ino un convenio ent re ambos condes para 

imped i r o t r o mercado en las cercanías en com­

petencia con é l . Ahora b ien, si el t ras lado a Mo-

neíls no era aceptado por todas las autor idades 

de la comarca, podía establecerse o t ro en com­

petencia que lo a r ru ina ra , 

Para preveni r esa cont ingencia, el convenio 

de traslado fue f i rmado por el conde de Barce­

lona en presencia del vizconde {de Gerona) Pon-

cio ( I I I ) ( de Cabrera) el cual podía ayudar a su 

c u m p l i m i e n t o , y en presencia del conde de Bésa­

lo Bernardo ( I I ) , también interesado en el asunto 

por ser co l indante su condado por la par te de 

Bascara y V i lademuls . Quedaba el pel igro mayor 

para el nuevo mercado: la posible d i scon fo rm i ­

dad del conde de Ampur ias , inmed ia to vecino 

de Monells y a veces host i l al conde de Barce­

lona-Gerona. Para tal caso el conde de Barcelona 

promete al barón de Monells que «será su leal 

defensor en todo con f ide l idad y sin engaño». 
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El temor de una impugnac ión del nuevo mer­

cado f lotaba en el ambiente y por ello se ve un 

marcado interés en todo el texto en hacer notar 

que el mercado de Monells cont inuar ía siendo 

el m ismo mercado de Anyells que pacíf icamente 

venía func ionando desde t iempo i nmemor ia l . El 

amparo del conde de Barcelona en favor de Ra­

món Auger, señor de Monells, y de su poster i ­

dad , era una garantía que inspiraba toda con­

fianza y permi t ía emprender grandes obras de 

mejora de las instalaciones del mercado con 

o p t i m i s m o y segur idad. 

El mercado 

Según el texto del convenio, el nuevo merca­

do debía celebrarse en el castillo de Monells. 

Entendemos que no se t rataba de ins ta lar lo 

den t ro del recinto mater ia l del castil lo que ser­

vía de morada al ba ró i i , sino al pie o al borde 

del m ismo. En el llano s i tuado ent re el Rissec y 

el mon t í cu lo del casti l lo había un emplazamiento 

inme jo rab le , el cual ya estaba l im i tado por algu­

nos edif icios por la parte Nor te , que da al r ío. 

Allí se estableció el mercado general , Lo dedu­

c imos del hecho de que se conserva en la hi lera 

de casas de la plaza mayor , que mi ra al r ío , un 

gran ventanal con arco de her radura , que, a 

nuestro j u i c i o , ha de ser an ter io r a la instalación 

del mercado. 

En esas casas anter iores y en las que se cons­

t ruyeron de nuevo, se abr ie ron los porches en 

la p lanta baja para comod idad de los mercade­

res. La mayor par te de los porches tienen el 

arco rebajado y el aparejo d is t in to del resto del 

ed i f ic io , dando la impres ión de ser una adapta­

ción poster ior a éste. 

Por la par te o r i en ta l , se fo rma ot ra plaza 

por t icada más reducida, que es la plaza del 

aceite; nombre que se conserva todavía con el 

sabor vernáculo de Plaija del Ol i . Jun to a ella 

hay el por ta l de entrada a la poblac ión doble­

mente reforzado. Más tarde todavía, fue cons­

truyéndose la calle del Caudi l lo, que enlaza las 

plazas con el ant iguo casti l lo. 

En la parte Sur se l im i t ó la plaza mayor con 

ot ra manzana de casas igualmente por t i cada, 

que comunicaba con los edif icios que pueden 

AIOi^ELLS. — Típica caUv de coviimicacióii cvlrt-
el cntttiHo !! rl ^nrrcndo 

considerarse dependencias del casti l lo, a juzgar 

por su aspecto de fo r t i f i cac ión almenada. 

La prosper idad económica que a Monells 

t ra jo el mercado fue enorme y el c rec imiento de 

la poblac ión co r r i ó parejas con aquélla. Poco a 

poco fue insuf ic iente el rec in to murado del mer­

cado y se edif icó una calle en la r ibera izquierda 

del Rissec. Fue el ba r r io de la Riera. 

La base autóctona de la poblac ión era la 

profes ión agrícola, también f loreciente, como 

revelan las ampl ias y fuertes casas de campo 

situadas en los alrededores de la pob lac ión . 

De la preponderancia del mercado sobre toda 

ot ra ac t iv idad, queda el m u d o tes t imon io de la 

grande y bella plaza por t icada de Monells, que 

just i f ica por sí sola el t í tu lo de «con jun to t íp ico 

arqueológico especialmente pro teg ido por la Co­

mis ión Provincia l de Monumen tos» . 


